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INFORME DE LA COMISION DE RELACIONES EXTERIORES, ASUNTOS INTERPARLAMENTARIOS E INTEGRACION LATINOAMERICANA, RECAIDO EN EL PROYECTO DE ACUERDO QUE APRUEBA EL CONVENIO COMERCIAL ENTRE LA REPUBLICA DE CHILE Y LA REPUBLICA ARABE SIRIA.











HONORABLE CAMARA:



Vuestra Comisión de Relaciones Exteriores, Asuntos Interparlamentarios e Integración Latinoamericana pasa a informaros el proyecto de acuerdo de la referencia, sometido a la consideración de la H. Cámara en primer trámite constitucional.





I. ANTECEDENTES GENERALES.



El 27 de febrero de 1990, los Gobiernos de Chile y de la República Arabe Siria, representados por el Embajador chileno en Damasco, don Alberto Besa Allan, y por el Ministro de Economía y de Comercio Exterior sirio, doctor Mohammed Imedyari, suscribieron un tratado bilateral destinado a promover el desarrollo de relaciones comerciales entre los dos países; los que, según las cifras del Banco Central de Chile, han sido ocasionales y de bajo monto. Lo más significativo se presenta entre los años 1979, 1980, 1985 y 198ó. En los tres primeros, la balanza comercial arrojó un saldo favorable a nuestro país, cercano a los quinientos mil dólares, y en el último, se elevó casi al millón de dólares, producto de las exportaciones chilenas de harina de pescado al mercado sirio.



Los Gobiernos recurren ordinariamente a la celebración de tratados bilaterales de comercio, en los que, principalmente, acuerdan otorgarse el tratamiento de la nación más favorecida para el intercambio de productos originarios procedentes del territorio de los Estados Partes, y en los que, además, constituyen una comisión mixta como órgano de consulta en las materias propias del tratado.



Instrumentos de este tipo, nuestro país ha suscrito casi un centenar; entre los más recientes se pueden recordar los firmados con Corea, Egipto, Guatemala, Honduras, Tailandia y Rumania; éste último, aprobado por la H. Cámara en su sesión del 7 de enero del presente año.



El tratado sometido a la consideración de la H. Cámara, suscrito bajo la denominación de Convenio Comercial entre la República de Chile y la República Arabe Siria, presenta las características jurídicas principales ya enunciadas, según se constatará en la reseña que se hace más adelante.



Por último, las políticas gubernamentales son particularmente propicias para que este tratado logre sus objetivos, ya que, por una parte, el Gobierno sirio, después de los cambios producidos en la ex URSS, ha perdido su principal mercado, lo que le ha llevado a reorientar su sistema económico hacia las grandes tendencias de la economía mundial; mientras tanto, en nuestro país, el Gobierno entiende que estos tratados se ajustan a su política de apertura económica y de búsqueda de nuevos mercados para nuestros productos según lo expresa S.E. el Presidente de la República en su mensaje.





II. RESEÑA DEL TRATADO EN TRAMITE.



Este instrumento, cuyo texto se adjunta como anexo de este informe, consta de once artículos. El contenido fundamental del articulado es el siguiente:



En el artículo I, las Partes Contratantes, como Se denomina a los Gobiernos de ambos países, se comprometen a adoptar todas las medidas necesarias para facilitar y expandir el comercio bilateral.



Con tal propósito, en el Nº 1 del artículo II, establecen que concederán al intercambio mutuo de productos originarios de sus respectivos territorios, el tratamiento de la nación más favorecida en relación con los derechos de aduanas, gravámenes y formalidades de Cualquier especie, tomando en consideración los "Tratados y Acuerdos Internacionales” suscritos en la materia por ambas Partes Contratantes, y con todos los demás aprobados o que se aprueben en virtud de este tratado bilateral.



Esta cláusula es propia de estos tratados y su objeto es obligar a las Partes a extender a sus relaciones comerciales bilaterales las ventajas o beneficios que acuerden, por separado, a terceros países, a partir de la vigencia de este instrumento.



Como ocurre normalmente en estos tratados, los Gobiernos excepcionan del tratamiento de la nación más favorecida, en el Nº 2 del artículo II, las concesiones arancelarias y no arancelarias acordadas a un tercer país y que sean compatibles con los Tratados y Acuerdos suscritos por ambos países; lo mismo que las concedidas por cualquiera de las Partes en virtud de su participación en una unión aduanera; de libre comercio o de integración y las otorgadas a países limítrofes para facilitar el tráfico fronterizo.



El artículo III dispone que el intercambio de mercaderías y artículos de primera necesidad entre las Partes se efectuará dentro del marco de los respectivos reglamentos de importación vigentes.



El artículo IV es una cláusula de salvaguardia y protección del patrimonio fitosanitario del país, como lo señala el mensaje, generalmente incluida en estos tratados, en cuya virtud la aplicación del Convenio no impedirá a las Partes adoptar las medidas necesarias para proteger la vida o salud humana, animal y vegetal.



El artículo V señala que el pago de todas las transacciones derivadas del Convenio, se harán en moneda libremente convertible, conforme a los reglamentos internos de las Partes.



El artículo VI contempla el compromiso de facilitar Ir promover la participación en “Ferias y Exposiciones Internacionales" y asimismo la organización de exposiciones que se lleven a cabo en el territorio de la otra Parte.



El artículo VII se refiere a las exenciones de derechos aduaneros, impuestos y otros gravámenes que las Partes otorgarán en favor de la importación temporal de los productos siguientes:



a) Muestras y material publicitario para fines de obtener pedidos Ir para propaganda.



b) Herramientas y otros artículos importados por armadores, para propósitos de montaje y acabado;



c)	Artículos destinados a pruebas y/o experimentos o para reparaciones;



d) Productos y artículos a exhibirse en ferias y, exposiciones permanentes y temporales; materiales de construcción e instalaciones sólidas enviados a dichas ferias o exposiciones, y



e)Envases rotulados importados para	 propósitos de llenados como también materiales	 de embalaje o productos importados que deben ser reexportados a la expiración de determinado período.





Cabe señalar que estas exenciones son concordantes con las liberaciones que contempla el artículo 139 de la Ordenanza de Aduanas, aprobada por el decreto con fuerza de ley Nº30, de 1983, del Ministerio de Hacienda.



El artículo VIII hace aplicable las disposiciones del Convenio en informe a los acuerdos que se celebren durante su validez -o vigencia-, pero cuya ejecución se produzca con posterioridad a su expiración.



Dichos acuerdos serán los acuerdos de ejecución, complementarios del instrumento en informe, que necesitarán de aprobación legislativa especial sólo cuando sus normas incidan en materias propias de ley, conforme a lo dispuesto en el inciso segundo del Nº 1 del artículo 50 de la Constitución Política.



En el artículo ix, los Gobiernos establecen una Comisión Mixta bilateral que actuará como mecanismo de consulta sobre cualquier materia o dificultad que surja o esté relacionada con el Convenio, la que se reunirá alternativamente en Santiago y en Damasco, a solicitud de cualquiera de las Partes.



Los artículos X y XI se refieren a las cláusulas finales de todo tratado, en las que se regula la vigencia, duración, renovación, revisión y término del Convenio.



Vigencia: se producirá ¡a partir de la ratificación. El mensaje consigna que la República Arabe Siria ya ratificó este tratado Ir que lo promulgó el 24 de marzo de 1990;



- Duración: será do un año, contado a partir de la vigencia;



- Renovación: se producirá por períodos sucesivos de un año de duración, a menos que una de las Partes manifieste, con sesenta días de anticipación, su intención de ponerle término;



-.Revisión y término: sólo afectará los derechos u obligaciones nacionales antes de la fecha efectiva de la revisión o término.



Por último, la norma de clausura señala que los originales de este tratado han sido suscritos en español, árabe e inglés, siendo todos igualmente auténticos, pero que en caso de divergencias de interpretación, prevalecerá el texto inglés.





III. DECISION DE LA COMISION



Vuestra Comisión de Relaciones Exteriores, Asuntos Interparlamentarios e Integración Latinoamericana, después de tomar conocimiento de los antecedentes de este tratado y de su contenido normativo, concluyó su estudió compartiendo las afirmaciones del mensaje acerca de que él se ajusta a los compromisos internacionales del país y a la política de liberalización del comercio internacional. que impulsa el Supremo Gobierno.



Como consecuencia de lo anterior y por las consideraciones que os expondrá el señor Diputado Informante, la Comisión acordó, por unanimidad, sugeriros la aprobación del proyecto de acuerdo relativo al “Convenio Comercial entre la República de Chile y la República Arabe Siria", suscrito en la ciudad de Damasco, el 27 de febrero de 1990, introduciendo en su artículo único sólo las modificaciones formales que permitan denominar el tratado según el título que le dieron las Partes al celebrarlo, como consta en la versión autorizada por el Ministerio de Relaciones Exteriores acompañada con el mensaje.





IV.TEXTO DEL PROYECTO DE ACUERDO PROPUESTO POR COMISION.







PROYECTO DE ACUERDO:

"Artículo único.- Apruébase el “Convenio Comercial entre la República de Chile y la República Arabe Siria", suscrito en la ciudad de Damasco, el 27 de febrero de 1990.”.





V. DIPUTADO INFORMANTE.



Vuestra Comisión acordó, por unanimidad, designar Diputado Informante al señor Diputado Pizarro Mackay, don Sergio (Presidente) y, para el caso en que él no pudiere cumplir con su cometido, acordó, también por unanimidad, designar Diputado Informante Alterno al señor Diputado Le Blanc Valenzuela, don Luis.

Acordado en sesión del día 7 de enero de 1992, con asistencia de los señores Diputados Pizarro Mackay, don Sergio (Presidente); Dupré Silva, don Carlos; Guzmán Alvarez, don Pedro; Le Blanc Valenzuela, don Luis; Mekis Martínez, don Federico; Morales Adriasola, don Jorge, y Yunge Bustamante, don Guillermo.



SALA DE LA COMISION, a 8 de enero de 1992.









FEDERICO VALLEJOS DE LA BARRA

 Secretario de la Comisión


